
El susurro de la fe: Milagros 
en Munébrega
Munébrega, abril de 1623. Un murmullo de esperanza recorrió el pueblo 

cuando la imagen de San Ignacio de Loyola fue colocada en el altar de San Blas. 

Los habitantes, con el corazón henchido de fe, se congregaron en la iglesia, sin 

saber que serían testigos de algo que cambiaría sus vidas para siempre.



El primer milagro: María Gascón

1 La petición de fe

Entre los primeros en encomendarse al santo estuvo María Gascón, una mujer de cincuenta años, impedida de una pierna. 

Con una mezcla de miedo y esperanza, formuló una promesa sencilla pero poderosa: "Si me sanas, lo proclamaré a todos".

2 El momento del milagro

Y al instante, como si una brisa divina le acariciara la piel, se sintió liviana. Dio un paso, luego otro, y pronto corrió sin ayuda, 

gritando "¡Milagro, milagro!". Los presentes, maravillados, sintieron un estremecimiento en el alma.

3 El impacto en la comunidad

El eco de su grito llegó hasta María Pariente, cuyo brazo había sido declarado incurable por los médicos. Viendo la curación 

de su vecina, se encomendó a San Ignacio con el corazón desbordante de fe. Sintió un crujido, una extraña conmoción en los 

huesos... y, sin previo aviso, movió su brazo como si jamás hubiera estado enfermo. Maddon



La propagación de los milagros
María Santijus

María Santijus, ciega desde hacía años, 

oró ante la imagen, aceptando el designio 

divino, pero suplicando un destello de 

luz. En ese instante, sus ojos se llenaron 

de claridad, como si el mismo sol hubiera 

prendido su mirada. Vió a la multitud, a la 

iglesia, a su propia vida renaciendo.

María Benedid

Los milagros se multiplicaban. Bernarda 

Benedid, consumida por una dolencia 

incurable, se aferró a una reliquia de San 

Ignacio. Con cada oración, su cuerpo se 

fortalecía hasta que, en una 

manifestación de fe incontenible, se 

levantó de su lecho de enfermedad, 

descendió las escaleras y caminó hasta la 

iglesia por su propio pie.

Pascual Cabrerizo

Pascual Cabrerizo, tullido durante doce 

años, apenas podía sostenerse con una 

muleta. Con una limosna en la mano, 

ofreció una misa en honor al santo. Al 

terminar, se dirigió a la salida apoyado en 

su fiel bastón. Pero antes de cruzar la 

puerta, se detuvo. Sintió un calor 

desconocido recorrer su cuerpo. Dio un 

paso sin apoyo. Luego otro. Con una 

mezcla de asombro y emoción, lanzó 

lejos su muleta y corrió, proclamando su 

sanación.



La multiplicación de los 
prodigios

Ciegos que recuperaban la 
vista
Estos prodigios atrajeron a más 

personas. A la capilla llegaban 

ciegos que recuperaban la vista, 

mancos que movían sus 

extremidades, niños que volvían a 

caminar.

Un carro rodó sobre el 
rostro de un niño
Un carro rodó sobre el rostro de 

un niño, dejando en él la marca de 

los clavos de las ruedas, pero sin 

una sola herida mortal.

La madre y su hija

Incluso la muerte pareció doblegarse ante la fe: una madre, con lágrimas y 

determinación, rogó por su hija que llevaba horas sin vida. "San Ignacio, 

devuélveme a mi pequeña". Y la niña, con un aliento renovado, abrió los ojos y 

susurró: "Madre, ya estoy bien".



El impacto en el pueblo

Testigos de lo imposible

El pueblo entero, testigo de lo 

imposible, encontró en San Ignacio un 

intercesor de lo divino. Cada nuevo 

milagro se convertía en un llamado a la 

fe, una chispa de esperanza para 

quienes creían que todo estaba 

perdido.

La historia en la esencia

Los ecos de aquellos días resuenan en 

Munébrega hasta hoy. La historia no 

solo recuerda los milagros, sino que 

los lleva en su esencia. Porque la fe, 

cuando es genuina y se vive con 

devoción, tiene el poder de 

transformar lo cotidiano en 

extraordinario y convertir lo imposible 

en realidad.

Experiencia enriquecedora
Los prodigios atribuidos a San Ignacio en 

Munébrega, ya sean hechos reales o meras 

leyendas transmitidas a lo largo del tiempo, 

aportan al visitante una experiencia 

enriquecedora que va más allá de la fe o la 

credulidad en los milagros. 

Independientemente de las creencias 

personales, la historia de estos milagros 

invita a la reflexión sobre la fuerza de la 

devoción, la esperanza y la capacidad del 

ser humano para encontrar consuelo en 

momentos de dificultad.



El patrimonio cultural de Munébrega

Identidad local

Desde una perspectiva cultural, estas 

narraciones conforman una parte esencial 

del patrimonio de la comarca. Conocerlas 

permite al viajero sumergirse en la 

identidad y las tradiciones locales, 

comprendiendo mejor la cosmovisión de 

quienes han habitado la región a lo largo 

de los siglos.

Conexión con el pasado

El solo hecho de recorrer los lugares 

donde se dice que ocurrieron los milagros 

genera una conexión especial con la 

historia, despertando la imaginación y el 

asombro.

Experiencia espiritual

Para quienes creen en lo trascendental, 

visitar estos espacios puede significar un 

refuerzo espiritual y un momento de 

introspección. Pero incluso aquellos que 

no comparten la fe en los milagros pueden 

encontrar en estas historias un mensaje 

valioso sobre la resiliencia, la solidaridad y 

la inspiración que ha guiado a muchas 

generaciones.



La Celebraciones Anuales en Munébrega

3 de febrero, San Blas
Actualmente, el día 3 se sigue con la 

costumbre de bendecir los rollos, la misa. A la 

salida de misa el Ayuntamiento da a los 

vecinos roscón bendecido y moscatel.

El Ton de San Cristobal
Se celebra el segundo domingo de Julio. Se 

realiza una romería a San Cristobal donde 

suben al Santo, se celebra misa, se baila el 

Ton de San Cristobal, echan peladillas y 

caramelos.

Festividad de San Ignacio

En este día se celebra la festividad del 

Santo que tantas curaciones produjo en 

toda la comarca. 



La visita a Munébrega: Una 
experiencia única

Experiencia turística
La visita a Munébrega y el conocimiento de los milagros de San Ignacio no solo 

ofrecen una experiencia turística o religiosa, sino también una oportunidad para el 

crecimiento personal, el contacto con la historia viva y la posibilidad de encontrar 

nuevas perspectivas sobre la vida y la espiritualidad.

Conexión con la historia
Sumérgete en la rica historia de Munébrega, visitando los lugares donde se dice 

que ocurrieron los milagros y experimentando la atmósfera única del pueblo.

Reflexión y crecimiento
Utiliza esta experiencia para reflexionar sobre la fe, la esperanza y la resiliencia 

humana, y cómo estos conceptos han moldeado la vida en Munébrega a lo largo de 

los siglos.



El legado de San Ignacio en Munébrega

1
Transformación espiritual

El poder de la fe y la devoción

2
Impacto comunitario

Unidad y esperanza en el pueblo

3
Patrimonio cultural
Historias y tradiciones 

preservadas

4
Experiencia turística

Atracción para visitantes y 

peregrinos

El legado de San Ignacio en Munébrega continúa siendo una fuente de inspiración y reflexión para muchos. Las historias de los milagros, ya sean 

consideradas como hechos históricos o como leyendas transmitidas a lo largo del tiempo, forman parte integral de la identidad del pueblo y su 

patrimonio cultural.


